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			Para Victoria Stitch,
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			que se enfadaría si le dedicara el


			libro a otra persona.
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			En el mundo de los humanos…


			Victoria Stitch se acurrucó contra la pared de la cueva y se envolvió bien en su capa de terciopelo. Con la mano helada y temblorosa, sacó su varita, la varita de Celestine. La sacudió, provocando una lluvia de chispas diamantinas sobre el montoncito de algas que tenía delante. Al momento, las algas se encendieron y comenzaron a crepitar. Victoria Stitch sacó las manos para calentárselas, mientras las ondulantes llamas de color rojo cereza iluminaban su cara pálida en la penumbra. 


			A pesar del frío y de no tener adónde ir, Victoria Stitch todavía estaba eufórica después de escapar del Bosque de Wiskling aquella mañana temprano. Había sido fácil esquivar a los guardias en la salida. No estaban preparados para enfrentarse a una wiskling como ella. Una wiskling que sabía magia prohibida. Les había echado el conjuro para dormir y luego había escapado por la puerta. Fácil.


			Victoria sonrió con aire de superioridad mientras acariciaba a Stardust, su pequeño draglet, a la luz del fuego. Robar la varita y la flor de Celestine, y hacer un conjuro que recordaba del libro de magia prohibida, El Libro de Wiskling, no había estado bien, pero no le importaba. Odiaba el Bosque de Wiskling y a todos los wisklings que había en él… Aparte de Celestine, por supuesto. No había tenido más remedio que irse. No pertenecía a ese mundo. No pertenecía a ninguna parte. Estaba mejor sola. ¡Ahí fuera era libre! Las autoridades wisklings no podrían encontrarla nunca en el mundo de los humanos. Era demasiado extenso. Podía hacer lo que quisiera, siempre que tuviera cuidado de que no la viese ningún humano. El mundo era suyo.


			Abrió su mochila de terciopelo negro y sacó un termo caliente con el chocolate negro que más le gustaba y unas galletas, que compartió con Stardust. Se las comieron juntos delante del fuego, escuchando su crepitar y el goteo del agua que salía de las viscosas algas que recubrían las paredes de la cueva. Era un buen lugar para esconderse. De momento. Pero Victoria Stitch sabía que tendría que encontrar pronto otro sitio donde instalarse. No podía quedarse en una cueva oscura y húmeda para siempre. Afuera, el viento arremolinaba la nieve y el mar rugía y chocaba contra las rocas. Victoria Stitch nunca había visto el mar, y un rato antes se había sentado sobre una piedrecita de la playa a contemplarlo, maravillándose ante la forma con la que las olas se acercaban a ella y luego volvían a alejarse.
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			Y entonces los vio: los seres humanos. Victoria Stitch nunca había visto humanos hasta ese momento, aunque había leído sobre ellos en los libros. Por ahí venían. Aparecieron sobre el horizonte dos gigantes que caminaban pesadamente hacia el mar. Victoria Stitch, sentada en su pequeña piedra, se quedó paralizada en el sitio. No sintió miedo de que la vieran (era demasiado pequeña comparada con ellos). Fue más el impacto de darse cuenta de lo diminuta que era. ¿De verdad era tan insignificante?


			De eso nada. Era una princesa, se recordó a sí misma. Y de no ser por las estúpidas autoridades wisklings, y por Lord Astrophel, habría sido reina. Ella y su hermana melliza, Celestine, podían haber reinado juntas. 


			Victoria Stitch se enderezó la corona. Después se levantó de la piedra, se montó de un salto en su flor y se retiró a la cueva. 
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			Más tarde, cuando paró de nevar, Victoria Stitch abandonó la cueva y echó a volar por el aire helado montada en su flor, la flor de Celestine. Quería explorar. Estaba anocheciendo, y la playa nevada y los acantilados resplandecían con blancura bajo la luz de la luna que asomaba. Nadie la vería a esas horas de la tarde. 


			Voló rápidamente por la playa y fue zumbando hacia el grupo de casas con forma de caja que se amontonaban sobre los acantilados. En cada una de ellas brillaban recuadros de luz dorada, y por primera vez Victoria Stitch sintió una punzada de soledad, sin nadie, a la intemperie, en un lugar desconocido. Por primera vez desde que había dejado el bosque, se permitió pensar en Celestine, y le dolió inmediatamente el corazón.


			Celestine. 


			Nada volvería a ser igual. Su hermana, su melliza, ahora era la reina del Bosque de Wiskling. Tenía obligaciones. Aquellos días en los que eran ellas dos contra el mundo habían pasado hacía tiempo. Victoria Stitch parpadeó, resistiéndose a dejar que le cayera una sola lágrima. De todas formas, probablemente se le congelarían en el rostro.


			Pero entonces otros pensamientos amenazaron con meterse también en su cabeza. Antes de Celestine había otra reina: la reina Casiopea. Victoria Stitch recordó, con un estremecimiento, cuando la acusaron de su asesinato y la metieron en la cárcel. Incluso después de que Celestine la ayudara a limpiar su nombre, le confiscaron permanentemente su varita y su flor. A esas alturas ya era demasiado tarde para redimirse. Tenía mala fama. Pusieron a Celestine en el trono en vez de a ella. No había ningún otro heredero posible. Ningún otro bebé que hubiera nacido de un precioso diamante de cristal. Así Celestine, nacida de un diamante impuro junto a ella, su hermana melliza, era lo único que les quedaba.


			Victoria Stitch tomó aire y apartó aquellos recuerdos. Miró alrededor y se dio cuenta de que estaba volando hacia la casa de unos seres humanos. Aterrizó con cuidado en el alféizar de la ventana y echó un vistazo dentro, apoyando las manos contra el frío cristal. El interior parecía muy luminoso. Victoria Stitch supuso que aquella habitación era la cocina, porque había una encimera con un fregadero, una estantería llena de platos y tazas de rayas y un fogón donde había una olla con algo hirviendo. ¡No podía creer lo gigantesco que era todo! 


			Victoria Stitch sintió que le sonaban las tripas. Se había comido ya todas las galletas. Podía hacer aparecer por arte de magia algo de comida, por supuesto (todavía recordaba ese hechizo prohibido de El Libro de Wiskling), pero ¿dónde se lo comería? ¿Ahí afuera, a la intemperie, muriéndose de frío? No, tenía que entrar como fuera en una casa humana, sin que la vieran, y luego ya podría esconderse. Necesitaba calor. 


			Victoria Stitch volvió a subirse a su flor y comenzó a rodear con precaución los muros de la casa, buscando alguna entrada. El corazón le latía desbocado en el pecho. ¿Sería eso lo que haría un wiskling explorador? Probablemente no, lo sabía. Los exploradores normalmente se entrenaban durante un año o más para aprender a moverse por el mundo de los humanos de forma segura y mantenerse ocultos. Tenían que ganar una insignia antes de poder abandonar el Bosque de Wiskling. Y había un montón de normas que debían seguir. Victoria Stitch no conocía ninguna de esas normas, salvo la más importante de todas: no dejarse ver nunca. 


			Se detuvo en el aire, agarrada con fuerza a su flor mientras el viento la zarandeaba de acá para allá, preguntándose si de verdad se atrevería a entrar en una vivienda humana. Era algo increíblemente arriesgado. Los humanos podían ser peligrosos. A todos los wisklings se lo enseñaban desde que eran pequeños. Pero la calidez y la luz de aquella casa eran muy tentadoras. Y Victoria Stitch se sentía atrevida… 


			Llegó delante de una puerta con buzón. ¡Un buzón! Seguro que tenía el tamaño perfecto para poder colarse dentro. Se dirigió a él y empujó la hoja de metal, metiendo una pierna, luego la otra y finalmente el cuerpo entero, deseando que no hubiera nadie al otro lado; no había manera de saberlo. El buzón se cerró a su espalda estrepitosamente, y Victoria Stitch pasó y se quedó flotando en el aire sobre su flor dentro del recibidor.


			Justo delante de ella había una humana. 
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			Cuatro meses después: en el Bosque de Wiskling…


			Celestine estaba en su estudio en el Palacio del Roble Real, con el ceño fruncido ante una carta larga y aburrida que Lord Astrophel le había mandado para que le echara un vistazo. Siempre estaba mandándole cosas para que les echara un vistazo, aunque Celestine no sabía para qué se molestaba. Lord Astrophel nunca tenía en cuenta su opinión ni sus consejos.


			Celestine creía que, por ser reina, sería ella quien tomara las decisiones finales y tuviera la última palabra. Pero de alguna manera Lord Astrophel, su consejero principal, siempre se las apañaba para imponerse a ella. Sentía como si él estuviera moviendo hilos invisibles a sus espaldas, controlando todo lo que pasaba en el bosque con algo a lo que ella no tenía acceso. ¡Celestine no sabía cómo lo hacía!


			Y no le gustaba.


			La hacía sentirse incómoda, como si ella solo estuviera ahí para aparentar. Un poco de glamour en la fachada, mientras Lord Astrophel lo manipulaba todo desde la sombra. Había intentado hablar del tema con él varias veces, pero Lord Astrophel siempre la había cortado con una mirada de advertencia tan amenazadora que no se había atrevido a seguir. Le parecía mucho más difícil enfrentarse a él ahora que Victoria Stitch ya no estaba en el Bosque de Wiskling.


			De pronto, sonó un suave toc, toc en la puerta.


			—Adelante —dijo Celestine, dejando la pluma en la mesa. Una wiskling con un mechón de pelo color melocotón en lo alto de la cabeza entró en la habitación. Era su doncella: Minoux.


			—¡Buenos días, Minoux! —sonrió Celestine, aliviada por la interrupción—. ¿Cómo estás? 


			—Bien, gracias, Su Majestad —respondió Minoux, alisando con la mano su almidonado delantal de volantes blanco. Celestine se estremeció un poco. Todavía no se había acostumbrado a que la llamaran «Su Majestad». Le había dicho a Minoux que no lo hiciera incontables veces… Después de todo, ya eran amigas. Pero Minoux no parecía capaz de olvidar sus viejas costumbres.


			—Tiska ha venido a verla —dijo Minoux.


			—¡Oh! —exclamó Celestine, saltando inmediatamente de su silla, con el corazón acelerado de nerviosismo y preocupación. ¡Tiska!


			Celestine y Minoux bajaron las dos corriendo la gran escalera de cristal del palacio. Las antenas de Celestine soltaban chispas doradas. ¿Pudiera ser que Tiska y Ruby hubieran conseguido lo imposible: encontrar a Victoria Stitch? ¿O Tiska había venido solo para ponerle al día de sus avances? Sí, probablemente fuera eso…, pero… no podía evitar tener esperanzas. Habían pasado cuatro meses y todavía sentía un terrible y doloroso vacío en el corazón por su hermana. No creía que nadie más en el bosque sintiera lo mismo que ella. Muchos wisklings se alegraron cuando Victoria Stitch desapareció después de todos los problemas que había causado, aunque había otros muchos que también estaban intranquilos al respecto. ¿Qué estaría tramando, ahora que ya no estaba vigilada dentro de los confines del palacio? 


			Celestine y Minoux doblaron la esquina de la majestuosa escalera. Estaban en el vestíbulo, con su gigantesca y tintineante lámpara de araña de cristal con rosas y piedras de lu­na, y el suelo de azulejos de cristal, y… de pie entre dos guardias delante de las grandes puertas ¡estaba TISKA! 


			Celestine casi se cayó en los últimos escalones, con las prisas que tenía de llegar hasta su vieja amiga. Se lanzó sobre Tiska, delgada y atlética, y la abrazó. Se le enredaron las pestañas en su pelo salvaje y verde. Habían pasado tres meses desde la última vez que se vieron.


			—¡Me alegro mucho de verte! —dijo Celestine, y se llevó a Tiska afuera, lejos de los guardias, a los jardines del palacio, donde podían hablar en privado. Se sentaron en un trozo de hierba musgosa bajo un grupo de flores de azafrán, cuyos pétalos relucían al sol de la mañana de primavera. 
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			—¡Yo también me alegro mucho de verte! —dijo Tiska—. ¡Te he echado tanto de menos…! Pero ¡escucha, tengo algo muy importante que decirte! ¡He vuelto al Bosque de Wiskling para contártelo en cuanto lo descubrí! ¡La noticia se extenderá por todo el bosque pronto! 


			—¿El qué? —Celestine notó que sus antenas estallaban con chispas brillantes de ansiedad—. ¿Has encontrado a Victoria Stitch? ¿Cómo puedes haberla encontrado? ¿Dónde está? 


			Tiska se puso seria. 


			—Victoria Stitch se ha hecho famosa —dijo.
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			Cuatro meses antes: en el mundo de los humanos…


			Victoria Stitch se quedó congelada en el sitio, detenida en el aire sobre su flor. 


			La habían visto.


			¡La habían VISTO!


			¡Debía haber tenido más cuidado al salir del buzón! ¡Debía haber esperado hasta que todas las luces estuvieran apagadas y a que el ser humano se hubiera ido a dormir! 


			De pronto, Victoria Stitch pareció recuperar el control sobre su cuerpo y salió disparada hacia el techo montada en su flor, fuera del alcance de la humana. Esta levantó la mirada, con la boca abierta y los ojos como platos.


			—¡Espera! ¡No te vayas! —dijo.


			Victoria Stitch bajó la mirada para verle la cara. El corazón le latía como loco. La humana había hablado como si ella fuera libre de irse si quisiera, y eso le quitó un poco el miedo. 


			—¡Por favor, quédate! —dijo la humana—. ¡Nunca había visto un hada de verdad! 


			Victoria Stitch parpadeó y abrió la boca para replicar que no era un hada…, fuera lo que fuera eso. Pero enseguida la volvió a cerrar. Quizá convenía que la humana pensara que era un hada. Sería mucho más seguro que revelar información sobre los wisklings.


			—Soy una reina de las hadas —se le escaparon las palabras de la boca sin querer. Pero era medio verdad, ¿no? Era de sangre real, después de todo. Una princesa.


			—¡Ohhh! —exclamó la humana, que del asombro se había quedado sin respiración—. ¿Por eso llevas corona? ¡Es pequeñísima! Soy Naomi. 


			Le tendió la mano y luego la retiró, riéndose.


			—Vaya, eso no sirve de nada, ¿no? 


			Victoria Stitch enarcó una ceja. No se fiaba de nadie que no fuera Celestine. Y los humanos podían ser peligrosos. Todos los wisklings lo sabían. Eran demasiado grandes. E impredecibles. Podían machacar a un wiskling con tan solo apretar el puño. No era seguro estar en su poder. Debía tener muchísimo cuidado. Se quedó donde estaba, muy por encima de la cabeza de la humana, fuera de su alcance.


			—¡No te voy a hacer daño! —dijo Naomi, llevándose las manos a la espalda—. ¡Te lo prometo! ¡Esto es impresionante! ¡Totalmente increíble! ¡No puedo creer que las hadas existan de verdad! 


			—¡Pues existen! —dijo Victoria Stitch, empezando a sentirse un poco más valiente—. ¡Y yo soy la reina de todas ellas! Estaba de… vacaciones en el mundo de los humanos y encontré tu casa. ¿Es sopa eso que veo hirviendo en la cocina?


			—¡Sí! —dijo Naomi, con entusiasmo—. ¿Quieres un poco?


			—¿Por qué no? Ya que estoy aquí… —respondió Victoria Stitch con arrogancia, pero sin bajar del techo.


			—Claro que sí —dijo Naomi—, Su Majestad. ¿Es así como debo llamarte? 


			—¡Sí! —soltó Victoria Stitch, con mucha más pasión de lo que pretendía. Todo el dolor y el rechazo que había sufrido en el Bosque de Wiskling la inundaron otra vez. Todavía lo sentía en carne viva. Había sido despreciada por todos y la habían obligado a vivir confinada en el palacio mientras contemplaba cómo su hermana se convertía en lo único que ella siempre había querido ser: reina. Pero ahora… Ahora aparecía una humana que estaba encantada de creer que era una reina. Podía fingir ser un hada por un tiempo, si aquella humana estaba dispuesta a tratarla con el respeto que merecía.


			—¿Vives sola? —preguntó Victoria Stitch, mientras seguía a Naomi a la cocina, manteniéndose todavía bastante fuera de su alcance. 


			—No —dijo Naomi—, vivo con mi madre. ¡Solo tengo trece años! Aunque mi madre ahora no está. Está trabajando, así que no te preocupes. 


			—Ah —dijo Victoria Stitch. No se había dado cuenta de que la humana era tan joven. Llevaba camiseta y medias negras, una falda escocesa roja con volantes por la parte de abajo y un par de calcetines grandes y blanditos. También llevaba muchos collares y pulseras encima, que tintineaban cuando andaba. 


			—Espera, déjame que abra un poco la ventana —dijo Naomi—. Te sentirás más segura si sabes que puedes salir cuando quieras. Pero te prometo que no voy a hacerte daño.


			Victoria Stitch aterrizó en la repisa junto a la ventana abierta, y sintió un escalofrío cuando notó la brisa helada en las piernas. 


			Naomi retrocedió unos pasos, todavía mirándola hipnotizada, y Victoria Stitch se dio cuenta de que llevaba en el pelo unas horquillas brillantes de color rojo con forma de corazón. 


			—¡No sabía que las hadas volaban montadas en flores! —dijo—. ¡Creía que tenían alas!


			—Ah —dijo Victoria Stitch—, pues… 


			En realidad no sabía exactamente lo que era un hada, pero parecía que Naomi no había creído que existieran hasta ese momento, así que a lo mejor daba igual. Podía inventarse algo. 


			—Los humanos creéis que tenemos alas —dijo Victoria Stitch—, pero la verdad es que no.
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			Naomi dio un paso adelante, para mirarla más de cerca, y Victoria Stitch dio un paso atrás.


			—¡Lo siento! —dijo Naomi—. ¡No puedo apartar los ojos de ti! ¡Tus antenitas no paran de soltar chispas! ¡Y qué orejas tienes! Tan puntiagudas y tan monas… ¡Y esas pestañas! ¡Son tan largas como los bigotes de los gatos!


			Victoria Stitch sintió que en sus labios aparecía una sonrisa. Disfrutaba siendo admirada. No tenía ni idea de que los humanos pudieran ser tan amigables. 


			—¡Lo siento! —dijo Naomi—. Sé que es de mala educación mirar fijamente.


			—No te preocupes —dijo Victoria Stitch, que empezaba a pasárselo bien—. No me importa que me mires. —Sacó la pierna y estiró la punta del pie, batiendo sus larguísimas pestañas de wiskling. Se sentía cada vez más valiente. Una osadía imprudente crecía en su interior. Un desafío. ¡Ahí estaba ella, hablando con una humana! ¡Lo que todos los wisklings tienen prohibido hacer jamás! Podía sentir otra vez que su lado malvado aparecía sigilosamente dentro de ella… ¡y le gustaba!


			Naomi se acercó con rapidez al fogón y quitó la olla del fuego. Rebuscó en un cajón y sacó algo de su interior.


			—¡Un dedal! —dijo con tono triunfal—. Sé que no es un cuenco como es debido y que tú eres una reina, pero…


			—Me servirá —dijo Victoria Stitch, con aire digno. Se sentó en el borde de la repisa y se puso a balancear las piernas adelante y atrás. Naomi lavó el dedal y luego lo llenó con un poco de sopa, se lo llevó a Victoria Stitch y lo dejó cuidadosamente a su lado. Victoria Stitch no se echó para atrás. Se sorprendió de lo cómoda que se sentía con Naomi. Normalmente nunca le gustaba ni confiaba en nadie.


			Aparte de Celestine, por supuesto.


			Naomi se sentó a la gigantesca mesa, con su propio cuenco de sopa delante. Pero no se la tomó. Seguía demasiado entretenida contemplando a Victoria Stitch.


			—¿Me contarás alguna cosa del lugar del que vienes? —le preguntó—. ¿Vives en el País de las Hadas? ¿Tenéis magia allí? 


			—¡Oh, sí! —respondió Victoria Stitch sin pensárselo, sorbiendo con delicadeza su sopa en el dedal, bastante difícil de coger—. Utilizamos la magia, pero no podemos hacer ninguno de los hechizos buenos de verdad. Los wisklings solo utilizan la magia para cosas aburridas. Encender y apagar luces, y ese tipo de cosas. Todos los hechizos buenos están en un libro prohibido. Ya nadie puede poseer un ejemplar. 


			—¿Wisklings? —preguntó Naomi.


			Victoria Stitch enrojeció. Se le había escapado sin querer.


			—¡No puedes decirle a nadie que soy una wiskling! —dijo asustada, dando un salto—. ¡Tienes que jurarlo! ¡Júralo ahora!


			Naomi levantó las dos manos.


			—¡Lo juro! —dijo—. Puedes confiar en mí. Te lo prometo. ¡Es la primera vez que oigo hablar de los wisklings! —Y de alguna manera Victoria Stitch sabía que Naomi estaba diciendo la verdad. Volvió a sentarse, sintiendo una extraña mezcla de alegría, culpa y orgullo. Acababa de perpetrar uno de los peores crímenes que un wiskling podía cometer. Le había hablado a una humana de su mundo secreto. Su lado malvado estaba creciendo más y más, amenazando con devorarla. 


			—Bueno, háblame del libro prohibido —dijo Naomi—. ¿Qué tipo de hechizos tiene? ¿Por qué los… wisklings no pueden conocerlos? 


			—Porque los hechizos son peligrosos —le explicó Victoria Stitch—. Son hechizos que te hacen invisible, hechizos para que aparezcan cosas de la nada, ¡hechizos que pueden matar solo con apuntarte con la varita!


			—¿Tienes una varita de verdad? —preguntó asombrada Naomi.


			Victoria Stitch asintió, sacando de su capa la preciosa varita de Celestine. La estrella que tenía en la punta estaba hecha de diamante, del cristal del que habían nacido Celestine y ella. 


			—Los wisklings solo pueden hacer magia con su cristal de nacimiento —dijo Victoria Stitch—. Se usa para hacer las varitas ¡y se puede pulverizar para echarlo en las pociones! Gracias a mi cristal vuela también mi flor, ¿sabes? Hay un trozo de mi diamante dentro del tallo.


			—Tu varita es tan pequeña y brillante… —susurró Naomi, bajando los ojos hacia Victoria Stitch, maravillada—. ¿Hace magia de verdad?


			—Sí —presumió Victoria Stitch, con una expresión traviesa en la cara— y, a diferencia de otros wisklings, ¡yo sí que he hecho magia de la emocionante! ¡Con varita y con pociones! Yo sí que tuve un ejemplar de El Libro de Wiskling (no me preguntes cómo, pero lo tuve) y recuerdo unos cuantos hechizos prohibidos del libro. 


			Naomi miró a Victoria Stitch, con un destello de miedo en los ojos. 


			—¿Y cómo es que tuviste un ejemplar de El Libro de Wiskling? —preguntó—. ¿Es porque eres la reina?


			—Yo… —Victoria Stitch vaciló. De pronto, sintió el extraño deseo de sincerarse con Naomi.


			»Debería haber sido reina —dijo, al cabo de un momento—. Pero me quitaron el título. Mi hermana melliza y yo nacimos de un diamante, y yo nací la primera. Todos los wisklings nacen de cristales, pero, si es de un diamante, eres de la realeza. Los diamantes no aparecen muy a menudo. El nuestro tenía una mancha negra en él, así que lo declararon impuro, y a mi hermana y a mí nos rebajaron a llevar vidas de wisklings normales y corrientes, en vez de llevarnos a vivir al palacio. 


			Victoria Stitch frunció el ceño al recordarlo.


			—¡Pero eso es un poco injusto! —dijo Naomi—. ¿Por qué debería importar que vuestro diamante tuviera una mancha negra? 


			—¡Exacto! —exclamó Victoria Stitch apasionadamente—. Pero Lord Astrophel (el jefe de las autoridades wisklings) decidió que era impuro, y se acabó.


			—¡Qué horror! —dijo Naomi.


			—¡Y tanto! —asintió Victoria Stitch, contenta de que Naomi viera las cosas bajo su punto de vista—. Así que decidí hacer algo al respecto. Conocí a alguien, una wiskling que pensé que era mi amiga y que dijo que podía ayudarme. Tenía un ejemplar prohibido de El Libro de Wiskling y aprendimos magia de él. Utilicé esa magia para intentar llegar al trono. 


			—¡Oh! —exclamó Naomi, con los ojos brillando de entusiasmo—. ¿Qué tipo de magia?


			—Bueno, nada demasiado malo —mintió Victoria Stitch. Decidió saltarse los detalles: cómo había usado una poción persuasiva para que cientos de wisklings firmaran una petición exigiendo que fuera coronada reina del Bosque de Wiskling; cómo había utilizado dinero mágico, ilegal, para construirse un enorme y carísimo palacio donde las autoridades encontraron El Libro de Wiskling, al registrarlo; cómo había sido acusada de asesinar a la pobre reina Casiopea, y cómo al final su perfecta hermana Celestine había sido coronada reina en vez de ella. 


			—He sido tratada con mucha injusticia —dijo—. En fin, no voy a entrar en detalles, pero pasaron algunas cosas ¡y ahora mi hermana Celestine es la reina del Bosque de Wiskling!


			—¡Oh! —dijo Naomi—. ¡Debes de odiar a tu hermana por quitarte el trono!


			—No —dijo en voz baja Victoria Stitch. De pronto, sintió una fuerte punzada de culpabilidad por haberle hablado a Naomi del bosque. ¿Y si Naomi no mantenía su promesa de no contarle a nadie nada sobre los wisklings? ¿Y si todos los humanos se ponían a buscarlos? ¡Los humanos no eran de fiar! Eso pondría en un peligro aún mayor a todos los wisklings exploradores. Pero era demasiado tarde. Ya estaba hecho. Y ahora no podía contener sus palabras. 


			—¿Por qué te fuiste? —preguntó Naomi.


			Victoria Stitch se encogió de hombros.


			—No pertenezco a ese mundo —dijo sencillamente.


			Naomi asintió, parándose un momento para tomar una cucharada de sopa.


			—¿Me puedes decir dónde está el Bosque de Wiskling? —preguntó—. ¡Me encantaría verlo!


			Victoria Stitch negó con la cabeza enérgicamente.


			—Eso no te lo podré decir nunca —respondió—. Incluso si te dijera dónde está, no podrías verlo. Está rodeado por un círculo mágico que lo mantiene oculto. Solo los wisklings pueden verlo, y entrar y salir.


			—¿Entonces los wisklings entran a menudo en el mundo de los humanos? —preguntó Naomi.


			—Los exploradores sí —dijo Victoria Stitch—. Sobre todo para conseguir provisiones (ingredientes y cosas que no crecen en el Bosque de Wiskling, ¡como el chocolate!) —añadió con los ojos brillantes—. Aunque algunos exploradores solo vienen al mundo de los humanos en busca de aventura. Pero nunca jamás deben dejar que los vean. Los wisklings no pueden arriesgarse de ninguna manera a quedar a merced de los humanos. ¡Tienes que prometerme que nunca en la vida le vas a hablar a nadie de mí! ¡Ni siquiera a tu madre!


			—¡Por supuesto! —dijo Naomi con seriedad—. Lo prometo…, Su Majestad.


			Victoria Stitch volvió a sonreír. No se había sentido así desde hacía mucho tiempo: contemplada como se merecía, admirada, tenida en cuenta.


			Se hizo el silencio en la cocina durante unos instantes, y Victoria Stitch aprovechó la oportunidad para mirar a su alrededor con más detalle. En las paredes de la cocina había muchos cuadros hechos con conchas y cristales esmerilados por el mar, colocados formando bellas degradaciones. En las baldas de la cocina había más conchas y cristales marinos metidos en tarros. 


			—¿Los has hecho tú? —preguntó Victoria Stitch, señalando los cuadros. No le interesaban demasiado, pero le pareció que ya había llegado el momento de desviar un poco la atención de sí misma durante un rato. Antes de dejarse llevar y decir algo que fuera a lamentar.


			—No —dijo Naomi—, los ha hecho mi madre. Son muy bonitos, ¿verdad? Es una artista buenísima. Pero ya nunca tiene tiempo para su arte.


			—¿Por qué no? —preguntó Victoria Stitch. 


			—Siempre está trabajando para poder pagar las facturas —respondió Naomi—. Aunque sé que odia su trabajo. Pero nunca consiguió ganar suficiente dinero con su arte. Por eso está tan en contra de que yo estudie Arte y Diseño.


			—¿Arte y Diseño? —preguntó Victoria Stitch.


			—¡Sí! —respondió Naomi, animándose ante la idea—. ¡Quiero estudiar diseño de moda! Aunque mamá dice que es una pérdida de tiempo. Cree que tengo que centrarme más en las otras asignaturas del instituto. O termina­ré como ella. —Naomi se entristeció de nuevo y se pu­so a remover la sopa con la cuchara—. No creo que entienda de verdad lo importante que es para mí. 


			—Yo te entiendo —dijo Victoria Stitch.


			—¿En serio? —preguntó Naomi.


			—Sí —respondió ella, y se sorprendió al sentir el escozor de las lágrimas en los ojos. Se las enjugó, enfadada. Sabía exactamente lo que se sentía al querer algo con pasión y no tener a nadie que creyera en ti—. A lo mejor te puedo ayudar a ganar dinero para tu madre, de alguna forma —dijo—. Si el dinero dejara de ser un problema, a lo mejor vería de otra manera que estudiases Arte y Diseño. Tengo una varita mágica. Recuerdo el hechizo para duplicar de El Libro de Wiskling. Podría duplicar dinero para ti…


			Naomi se quedó mirándola fijamente.


			—¡Eso sería estafar! —dijo, escandalizada. 


			Victoria Stitch se encogió de hombros. 


			—Pero es tentador —dijo Naomi, con los ojos brillantes—. ¡Mi madre trabaja tanto…! Solo para pagar la hipoteca de esta casa tiene dos trabajos, y casi nunca está aquí. Estoy siempre sola… Pero no. No puedo. Metería a mamá en un buen lío si alguien lo descubriese. Ya está bastante estresada como está. Le acaban de recortar las horas de uno de sus trabajos ¡y ya casi no podemos permitirnos vivir en esta casa! Mamá no para de hablar de mudarnos a un apartamento. Pero aun así… Utilizar la magia para hacer dinero… sería hacer algo ilegal.


			Victoria Stitch enrojeció. Había hecho cosas mucho peores en el Bosque de Wiskling. 


			—¡Pero no debes perder tu casa! —dijo con firmeza. ¡También sabía exactamente lo que se sentía cuando te pasaba eso! Las autoridades wisklings habían derribado su precioso palacio gótico, con todos sus torreones y sus brillantes arañas de cristal.


			Naomi bajó la mirada con tristeza hacia su sopa. 


			—No hay mucho que yo pueda hacer al respecto. A ma­má le está costando bastante llegar a fin de mes desde que… papá murió. En fin… —Levantó los ojos, volviendo a iluminar su cara con una sonrisa—. Olvidémonos de eso. Quiero hablar de ti. ¿Te quedarás un poco más? ¡Me encantaría! Estoy muy sola aquí por las tardes cuando mamá está fuera. 


			Victoria Stitch parpadeó, sorprendida y un poco molesta por el cariño que empezaba a sentir por esa humana. Tenían más en común de lo que le hubiera parecido posible. Ella tampoco tenía padre. Es más, tampoco madre. No tenía a nadie salvo a Celestine.


			—Supongo que podría quedarme esta noche —dijo. 


			Naomi aplaudió con alegría.


			—Tampoco me vendría mal darme un baño caliente —dijo Victoria Stitch—. ¿Con espuma? —añadió esperanzada.


			—¡Claro que sí! —dijo Naomi—. ¡Cabrás perfectamente en una taza de té, diría yo!


			Sacó una del armario de la cocina y se quedó dándole vueltas lentamente entre las manos, como si estuviera pensando en algo. 


			—¿Sabes qué? —dijo—. Tengo una casita de muñecas en mi cuarto, de cuando era pequeña. ¡Hay un montón de muebles dentro! Incluso una camita muy apropiada. ¡Podrías quedarte en ella! Además, mamá nunca te encontraría allí. ¡Estarías completamente segura! ¡Ven al piso de arriba! ¡Vamos a buscarla!


			Animó con gestos a Victoria Stitch, que se levantó y se alisó el vestido. Saltando sobre su flor, siguió a Naomi hacia arriba por unas escaleras que crujían bajo sus pisadas.


			—Esta es mi habitación —dijo Naomi, abriendo la puerta de un cuarto de colores alegres que daba al pasillo, en lo alto de las escaleras. 


			Victoria Stitch entró volando, todavía manteniéndose cerca del techo, y miró a su alrededor. Había mucho que ver. Fotos de revistas de moda pegadas por todas las paredes y luces de colores colgadas por el techo. Junto a la ventana había un escritorio con una caja de curioso aspecto, y también una manta con lentejuelas sobre la cama, que brillaba con el resplandor de las luces. Al lado de la cama había un marco con una foto de tres humanos sonriendo.


			—¿Era este tu padre? —preguntó Victoria Stitch, señalándolo.


			—Sí —respondió Naomi, levantando el marco y contemplando la foto con cariño—. Era el mejor padre del mundo. ¡Le echo tanto de menos…! Y mamá también.


			Victoria Stitch asintió con la cabeza, sin saber bien qué decir. No estaba acostumbrada a que alguien le abriera su corazón de esa forma. ¡Ni siquiera estaba acostumbrada a que alguien le hablara! Aparte de Celestine, por supuesto.


			—Lo siento —dijo después de un silencio incómodo. Era eso lo que había que decir, ¿no?


			—No pasa nada —dijo Naomi—. Fue hace un par de años. Ahora ya… solo me parece raro no volver a verlo más. 


			Victoria Stitch volvió a asentir con la cabeza, reprimiendo la tentación de decirle a Naomi que ella sentía lo mismo por Celestine. Había perdido a su hermana melliza para siempre. Pero aun así, se recordó a sí misma, no era del todo igual. Celestine no había muerto. 


			[image: ]


			—Bueno —dijo Naomi, cambiando de tema—, ¡vamos a buscar la casa de muñecas! ¡Creo que está al fondo de mi armario! 


			Abrió la puerta de un armario que parecía una cueva y empezó a revolver dentro hasta sacar una gran casa de madera pintada del color rosa del algodón de azúcar. 


			La cargó por la habitación y la colocó junto a la pared, a los pies de su cama. 


			Luego soltó el cierre y abrió toda la fachada. Dentro había muebles, tirados de cualquier manera.


			—No tengo bañera en miniatura —dijo Naomi—, ¡pero podemos meter la taza dentro de la casa! Creo que quedará bastante elegante. ¡Voy a buscarla y a llenarla de agua! —Se levantó y salió de la habitación.


			Victoria Stitch bajó en picado inmediatamente hacia la casa de muñecas, aterrizó en el piso de arriba y abrió su capa para dejar salir a Stardust. Él se quedó flotando en el aire junto a una de sus orejas puntiagudas, batiendo sus alitas de piel. 


			—¡Naomi todavía no te ha visto! —dijo Victoria Stitch—. Pero ¿sabes qué, Stardust? ¡Creo que podemos confiar en ella!


			Sonrió alegremente. Su primera incursión en el mundo de los humanos estaba resultando mucho más agradable de lo que había imaginado.


			[image: ]
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